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UD fenómeno interesante su­
cede en la actividad teatral in• 
alesa: ~e. ausencia de autores. 
Mientras que los EEtados Uni-
Clos han producido a un Ten­
ll esse William.s y un Arthur Mi­
l:'ier 1 ee abren nuevas expec­
tativas a William Inge y Ro­
ben Anderson, mientras que en 
F ranela le creación dramática 
es . el más interesante fenóme­
ll o teatral, Inglaterra demues­
tra una desnudez impresionante 
de autores de primera linea. En 
1o.s \l.ltimos 20 -a:lios no ha sur­
Sido ningún comediógrafo ni 
dramaturgo que corresponda a 
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'' T ... .J.....1a /7ersión de Browning?1 

,11 honrosa tradición del teatro 
1ng1~. a excepción de Crito­
pher Fry cuyas características 
. ingulares, limitadas al campo 
del teatro poétil!:o, sólo permi­
te que su talento seo. gustado 
por público de habla ingle:;a. 
Pero, en medio de esta ausen­
cia de creadores teatra·,es, hace 
treinta afios que brilla el nom-

bre de Terence Rattigan, y con 
.su presencia quede. salvado el 
honor del teatro británico con­
temporáneo. Porque Rattigan no 
es solo un comed~ógrafo Que 
conoce como poc0s su oficio, si­
no que po~ee a la vez una sen­
sibilidad y un humor de una 
fineza extraordinalia. ''La Ver­
sión de Browning" es una obre. 

teatral en un acto. Su acción 
110 ocupa un tiempo mucho 
mayor a 'ia hora y en tan pre­
ve eépacio de tiempo, Raa1gan 
es capaz de presentar ~ dr~­
ma psicológico de una mtens1-
dad y un valor humano nada 
de comunes. Para quienes el tea­
tro es, ante todo, acción. "L~ 
Versión de Browning" segura­
ment,e les sorprenderá. Su cons­
trucción, fundamentada casi ex­
clusivamente en' escenas de dos 
personaj,~, parece indicar que 
nada en la obra sucede y, des­
de un punto de vista mera­
mento de acción, hay que con­
venir que asi ocurre, pero el 
desmenuzamiento que ante la 
vista del público se realiza de 
la personalidad de aquel pro­
fesor fracasado que es Andrew 
Crocker-Harris, es de tal emoti­
vidad, que la necesidad de '1a 
acción externa en las tabla~ 
de.saparece, para dar curso al 
impetuoso torrente ~e ~as ~a­
siones y de una vida mtenor 
avaramente guardada.. . , 

"La. Versión de Brownmg ' 
busca lo que, a nuestro juicio, 
es la piedra angular en la que 
descansa todo buen teatro: la 
emoción; y Rattigan, su autor, 
con suti'1 maestría acierta ple­
namente en sus propósitos. Na­
d1e puedo salir del teatro sin 
sentir la pesada angustia del 
drama de Andrew Crocker-Ha­
rri!, el profesor terco, antipá­
tico y mediocre cuya densidad 
humana tiene tan apasionante.;, 
caracteres. 

No es, por ciel'to, esta obra, 
de las que permiten una fácil 
interpretación. Más que el tex­
to, lo que interesa es el subtext0 
y '!Os actores deben buscar une. 
forma como dejar traspasar pl 
espectador toda la vida que en­
cierran sus personajes. Corres­
pondió a Teodoro Lowey la la­
bor de encarnar a Andrew 
Crocker-Harris. Lowey ha rea­
lizado un trabajo de composi­
ción que llega hasta los meno­
res detalles. Nada ha dejado e', 
actor a1 ace.so y tan minucioso 
método de composición bien 
merece, por la seriedad Que ello 
significa, un explicito recono­
cimiento. Sin embargo, Lowey 
~xagera s1.l método al darnos 
una interpretación que, en algu­
nas escenas, te'.,'Qita o:Ítific,ia'.i. y 

1obrecargada, quedándose en lo 
exterior. Su persona.je parece 
estar creado de afuera haci a 
dentro, recar~ado en detall,ee 
que, en ooo.siones, impedían ~• 
exteriorización de los sent1 .. 
mientos del fracasado Crocker • 
Harris Si esto sucedía, a ve~ 
ces en otras, en cambio, Te0 • 
doio LQwey supo llegar directa-, 
mente a la sensibiiidad del es• 
pecte.dar justamente en las es ~ 
cenas que marcan el clima de 
la pieza. A su lado, Inés Moi 
reno, pa~ seguir un métod ~ 
creativo intalmente opuest Q¡ 
DespreoCl!lpada de los detall~ 
trazó su personaje en ·,íneas ~i 
nerales, dándonos una vers1ó 
sobria y efecti,va de su Milh 
aún cuando pudo haber extrai 
do mayores valores de su her 
moso papel. Carlos Ortúzar d . 
muestra tener naturales cond1 
c1on12s para la escena, debiendf 
sefia lárse·~e que-, en su promiso1 
ria carrera teatral, deberá d8' 
más importancta a los elemen~ 
tos técnicos del actor como so~ 
la dicción y la expresión cor~ 
peral. Alicia Quiroga pasa bre~ 
vemente .por ~a escena, lo ne-, 
ce!'ario para que se sienta en l• 
sa1'a la presencia de una ver • 
dadera actriz. Huguel Hernánde• 
carece de lan condiciones his-. 
triónicas necesarias para reall• 
zar un papel de la importancia 
de Frank Hunter. Hay en est• 
persone.je un mundo interiot' 
que sin ser tan complejo como 
el del protagonista, necesitaba¡ 
trascender al público; nada de 
eso sucede en la interpretació 
de Hernández que se muestra 
duro y sin matices. Armand<J 
Fanoglio y Pablo Fernánde:a, 
discr~tos en sus episódicos per• I 
sone.Jes. 4 

S1 l::ien el director, Fernandc>\ 
Josseau, acertó en el ritmo C011i. 
que fué llevada ''La Versión daj 
Browning" y e~ tono general de 
ella, echamos de menos una' 
mayor rigurosidad con sus in•I 
térpretes para mej,orar el de, 
por sí alto standard de in•/ 
Lerpretación de la pieza. Debió 
haber limado el interesante tra•,i 
bajo de Lowey y haber exigido 
del talento de Inés Moren<> 
una más acabada ~e.bor. Al no 
hacerlo, se obtuvo una hetera•, 
geneidad no tanto de calidad,' 
como de estilo y método qu• 
el público sintió. 

El dE>corado y la iluminación 
de Guillermo Núñez, reunen 
todas '1as ooracterísticas de un, 
trabajo realizado a conciencia, 
con buen gusto e inteligente 1 
aprovaohamiento del escenario) 
del Teatro Sur. ·· 
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